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SECCION OFICIAL.

D n iv e r s i  T erra ru m  O rb is A r c h ite c to r is  
G lo r ia  a b  In g e n iis .

ORDO AB CHAO.

N os, Eolo, gr .-. 33. II.-. Cojn.-. en  Je­
fe d el Consistorio de SSiiB.-. PP .-. del 
E .'. Secreto (32."g.-.)de la  Conf.-. M as.-, 
del Congreso de S ev illa , e tc .- .

Sabed: que en  asam blea de este  Al­
to  Cuerpo celebrada en 12 del corriente 
mes, ha acordado lo sigu iente:

Art. único. Queda autorizada la  R .-. 
L og.-. del rito E sc .- .,A u t.- . y  .Acept.-. 
Fenia; (h'aco n .“ 11 de e s te  V alle, para 
suprimir de su  títu lo  d istin tivo  la  pala­
bra Graco quedando por lo tan to  desde 
esta  fecha con e l sólo nombre de F én ix , 
y  con e l mismo núm ero ordinal que hoy  
tien e .

Com uniqúese á  todas la s  cám aras y  
oficinas del rito para su  conocim iento.

E n e l asilo secreto bajo la  B óveda del 
zen it á  los 27.“ 23, 25, de la titu d  y  0.''
0.'" 5 1 ,2  lon g itu d . Or.-. de S evilla  á 15 
de Enero de 1880 (e .-. v .-.)

E l i . ' .  G oin.'. en Gefe, 
Eolo^Z.-.

Eatrondado sellado y  timbrado,
E l Gr.'. M.'. del Despacho.

David.-. 32.-.

N o s,E o lo  g . ' .  33. Gr.'. Presidente  
del Sob.-. G r.'. Cap.-. R .- .f .- .  de la  Con­
federación M as.', del Congreso de Sevi­
lla  e tc .- .

Sabed: que el precitado Cuerpo Su­
perior, en uso de su  soberanía, h a  decre­
tado lo s igu ien te:

Art. 1.“ La elección  de D ignatarios y  
Oficiales y  R epresentantes al Gr. -. Cap.*., 
en  la s  L ó g ias del círculo, para e l año 
m asónico que ha de principiar e l 21 de 
Marzo del presente, se verificarán en  la  
primera ten id a  posterior al 21 de Febre­
ro de cada una de e lla s, y  la  tom a de po­
sesión  en  la  precedente a l 21 de Marzo.

Art. 2 .“ Las eleccion es de cargos y  
R epresentantes en  los C apítulos de R. -. f  
y  tom a de posesión, se efectuarán en  la  
sig u ien te  sem ana del m ism o m es que la  
fijada para la s  L ógias sim bólicas.

Art. 3 .“ Las eleccion es y  tom a de po­
sesión  de cargos en  e l Gr.-. Cap.-, se v e ­
rificarán en  e l tiem po y  forma que pres­
cribe e l art, 67 de la  C onstitución.

Art. 4 .“ Las L ógias y  C apítulos re­
m itirán la s  actas electorales y  docum en­
tación  que la  C onstitución  e x ig e , á la 
Gr.'. Secretaría, segu idam en te de cum ­
plim entar lo prescrito en lo s  precedentes.

Com uniqúese á  la s  L ógias y  Capítu­
los, para su  debido cum plim iento.
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áe S ev illa  19 de Enero d el880 .
(e.-. V.-.)

E liS a p r .  G r.-. P residen te , 
A’oJo,33.-. 

Refrendado, sellado y  tim brado.
E l G ran Secretario Canciller.

D avid.-. 32.-.

N os, Eolo, g . ‘ . 33 .'. Gr.-. Presidente  
del Sob.-. Gr.-. Cap.-. E . - . f . - .  de la  
Conf.-. m as.-, del congreso de S ev i­
lla  etc .-.

Sabed: que el precitado Cuerpo Su­
perior, en  uso de su  soberanía , ha de­
cretado lo s igu ien te:

Art. I." Quedan aprobadas las cuen­
ta s  del primer sem estre de 1879 á  80, 
del Supremo Cap.-. Prov.-. de Andalucía  
presentadas por la G r.* . Com.-. de Ha­
cienda y  B eneficencia del m ism o.

Art. 2 .“ Las expresadas cu en tas se 
publicarán en  e l periódico m as.-. E l  T a­
ller  para conocim iento de la s  L ogias y  
Oficinas que constitu ían  dicho Sob.-. 
Cap.-. Provincial.

Or.-. de S ev illa  19 Enero 1880. 
(e .-. V.-.)

M  G r.'. Presidente., 
E olo, 33.-.

Refrendado, sellado y  tim brado.
E l Gr.-. Sec.-. Canciller.

D avid.-, 32.-.

S o b . - .  G r . - .  C a p . - .  R . - .  f . - .  d e  l a

CONFEDERACION.

E xtracto  de la  sesión o rd in a ria  de 19 de 
Enero de 1880.

Reanudados los trabajos bajo la  pre- 
s id e n e ia d e lM .- .I .- .y  P .- .H .- . Eolo 33.-., 
con asisten cia  d e lo s P P .- .  H h.-. Ciro, 
H unter, Jesús N azareno, D iócles, Fran- 
klin , W ellington, H uss, Charitas, Solon, 
Homero, Mai-tiuez M ontañés, N ew ton y  
David, Gr.-. S ec .- ., fué aprobada e l acta  
de la  anterior.

E l matei'ial de Sec.*., con sisten te  en

se is  com unicaciones, pasó á la s  resp ecti­
vas GGr.-. CCom.-.

Juró y  tomó asien to e l  P .-. H .-. Mar­
tín ez  M ontañés g .- . 18 .-., como repre­
sentante de la R .- .  L ó g .- . F én ix  Oraco 
n.® 1 1  de e s te  valle.

E l S ec .-. de la  ,G.-. Com.-. de H a­
cienda dió lectura á la s  cu en tas del pri­
m er trim estre del G .- .C a p .'., cu ya  d is­
cusión  tendrá efecto  en  la  próxim a 
sesión .

El G .-. S eo .', dió lectura áv a rio s  d ic­
tám enes de la Gr.'. Com.-. C entral pi­
diendo la  urgen cia  para e l referente á 
la s  elecciones gen erales; acordada ésta  
pasó á la  órden del dia para su d iscu ­
sión, y  los restan tes para ser d iscutidos  
en la próxima.

L le g ó a l Tr.-. una co l.-, grab .-. del
I.-. H .-. Franklin g .- . 3J .-. que pasó á la  
Gr.'. Com.'. Cent.-, para que dictam ine.

Usai-on de la  palabra en bien de la  Or­
den los P P .'. f-Ih.'. Homero, Ciro y  Eolo.

ORDEN DEL DIA.

Fueron aprobados, después de d iscu ­
tidos, los s ig u ien te s  d ic tá m en es:

1." De la G r .- . Com.-. de H ac.-. y  
Benef.-. del suspenso Cap.-. Provincial, 
sobre la s  cu en tas del sem estre de d icho  
alto cuerpo.

2.®'De la  Gr,-. Com.-. de H ac.-. y  
B en ef.'. del Gr.-. Cap.-. R .-. -h.-.:

1." Sohre socorro á  la  viuda é  h ija  de 
un  H.-.

2." Sobre id. á  un H .-. transeúnte.
3.® Sobre una p l.-. de la  R .-. L óg.-. 

Cap.'. N u m a n tin a .
4.® Sobre una Col’.-, del P ,-. h .- . Pe- 

layo , r e p .- .d e la  E .- .L ó g .- . Verdad  n.® 8 
de Cádiz.

5.® Sobre una p l.-. del I.-. H .-. David.
6 .“ Sobre presupuestos de in gresos y  

g a sto s  del G .-. Cap.-, para el sem estre  
que term inará en  Marzo próximo.

3,® De la G r .'.  Com.-. C ent.-.:
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1.“ Sobre la s  elecciones generales^ 
para e l próximo año m asónico.

2 .“ Sobre autorización para fundar 
la  L og. •. Ut  en  el valle de M álaga.

Se procedió á la  elección  de p uestos  
vacan tes en  la  forma reglam entaria, re­
su ltando por u n .', para e l de primer G.'. 
M.-. d e C e r .- .e lI .- .H .- .D ió c le s g .- .3 0 .- .;  
para 2 .“ G .-. M.-. d e id . e lP .- .  H .-. Mar­
tín ez  Montañés g . ' .  18 .-.; para vocal de 
la G .'. Com.'. de H ac.'. el I .-. H .-. Fran- 
k l in g . ' .  30 .'.; y  para idem  de la  Gr.-. 
Com.'. de ju stic ia  e l I.-. H .- . D iócles.

E l D oct.-. M .'. suspendió los traba­
jos ritualraeute, después de circular el 
saco de B eu ef.'., cuyo producto pasó al 
respectivo cofre.

N os, Eolo, g r .'. 33, G r.'. Presidente  
del Sob.'. G r.'. Cap.-. E .-. f . ' .  de la  
Conf.'. M as.'. del Congreso de S evilla  etc .

Sabed: que e l precitado Cuerpo Su­
perior, eu  uso de su  soberanía, b a  decre­
tado lo sigu iente:

A rtículo liuico: Queda aprobado el 
presupuesto de in gresos y  g a s to s  del se­
m estre que em pezó eu  Octubre de 1879 y  
term inará en  fin de Marzo de 1880, pre­
sentado por la  G r.', Com.-. de H ac.-. del 
G r.'. Cap.', que se insertará en  el n .“ 2 
del periódico E l  T aller.

Com uniqúese á  la s  L ógias y  Capítu­
los para su  conocim iento.

Or.'. de S ev illa  19 Enero de 1880. 
( e .' .v .- .)

E lS a p .- .  P residen te .
Eolo, 33 .'.

Refrendado, sellado y timbrado, 
líl G.'. S.'. Canciller.

David.'. 32.'.

EL MEJOR CAMINO.

Dos m edios hay , en  uuestro concepto, 
de conseguir e l perfeccionam iento de la  
hum anidad, que con siste  en moderar las  
pasiones de que adolece y  conducirla fá­

c il  y  suavem ente al desarrollo d é la s  vir­
tudes. Predicando ésta s  con constante  
asiduidad con el ejemplo y  con la  pala­
bra, ó censurando aquellas y  los v icios á 
que dan origen  con m ás ó m enos acri­
m onia.

E stos dos m edios forman dos escue­
la s  opuestas, ambas nobles y  generosas, 
pues que su fin es elevado é idéntico: el 
de llegar á hacer del hombre a lgo  que  
sea  m ás que polvo deleznable, que reve­
le  eu  todos los actos de su  vida la  pose­
sión  de esa  in te lig en c ia  que le  h ace su ­
perior á los demás séres de la  creación.

Entre los dos sistem as que concurren  
por senderos diversos á este  objeto, pare­
ce m ás fácil e l de la  cr ítica  y  áun más 
eficaz á primera v ista , toda v ez que se 
em plea con mayor frecuencia que aquél.

S in  duda la  idea de que puestos en  
relieve los v ic ios, su  aspecto repugnante  
inspira á todos rubor, es la  base de don­
de se  parte para presentarlos con  más 
ó m énos verdad, coa  mayor ó menor ex a ­
geración.

Nosotros, á r iesg o  de que nuestras  
apreciaciones sean  recibidas con sonrisa  
desdeñosa, diremos que optam os por e l 
primer medio; esto  es. por e l de la prác­
tica  y  el consejo de la  virtud y  de la  d ig ­
nidad.

La censura tem plada y  razonable no 
la  rechazam os, n i posib le sería que lo 
hiciésem os conociendo lo que ella  pue­
de alcanzar hablando a l amor propio, 
condición inapreciable de los hombres 
cuando no la  exa ltan  hasta  la vanidad  
y  la soberbia.

Pero asi como no sabríam os n egar la  
ex celen cia  de aquélla para hacernos me­
ditar sobre nosotros m ism os y  formar la  
firme resolución de alejarnos todo motivo 
de m erecerla, nos inspira terror el des­
bordamiento de la  censai’a en am arga  
critica , en  despiadada intolerencia, en  
in ju sta  acusación , eu grosero insu lto  y  
h asta  eu  torpe calum nia. •
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Con esta s  gradaciones que van enne­
greciéndose de color á m edida que de­
caen de lo severo á lo apasionado, se la s­
tim a m ás de lo que se enm ienda, porque 
asim ism o el amor propio, herido con  
dardo envenenado, se  contam ina del 
veneno y  degenera en van id ad y  soberbia.

Nosotros tenem os mejor idea de n ues­
tros sem ejantes, y  creem os que cuando  
uua agresión  v io len ta  no v ien e á entur­
biar la  lim pidez de su s facultades; cuan­
do una ofensa encarnizada no hace va­
cilar y  adormecer sus buenos in stin tos, 
dejando libre e l campo á  la  cólera y  á la  
in ju stic ia , se hallan  siempre dispuestos  
al bien.

G eneralm ente los hom bres, a sí lo 
creem os y  así queremos creerlo para con­
siderarnos con derecho á llam arnos su ­
periores sobre los séres que n o s rodean, 
tien en  e l g u sto  de la  virtud; y  aunque 
a lgun as v eces  se  en cenagu en  en  el v ic io  
no dejan por eso de apreciarla en  lo que 
vale  y  de rendirla tributo de respeto. La 
m ism a hipocresía, repugnante en  su  for­
m a, odiosa en su fondo, no es otra cosa 
que la  dem ostración cierta de que el 
hombre no se atreve á engalanarse con  
los v icios, comprendiendo que nunca los 
harapos engalanan .

E strecho y  d ificultoso e s  el cam ino 
de la  virtud: asperezas, privaciones, do­
lores y  am arguras poueu á prueba á los 
que por é l se d irigen , en  sus primeros 

pasos; pero en  cam bio ¡cuánta tranquili­
dad de esp íritu , cu án ta  satisfacción  de 
ánim o, cuánta conciencia de deber, brin­
dan en  su  término! ¡Qué contraste con  
e l que nos traen los d ias perdidos en la ­
brar nuestra desdicha al dejarnos arras­
trar de nuestras pasionesi

S i esto  es exacto , s i en e l corazón  
y  en el' entendim iento de todos ex is­
te , seg ú n  creem os, arraigada esta  idea  
como verdad in tu itiv a  ¿no adelantare­
mos m ás en nuestro propósito de obte­
ner nuestro mejoramiento moral por el

consejo y  por e l ejem plo, por la dulzura  
y  la  benevolencia, que por el epigram a  
y  el sarcasm o, por la  intolerancia  y  el 
encono?

Para saberse apreciar uno m ism o, pa­
ra lograr la  estim ación  de los dem ás, es 
necesario reconocer lo s  m éritos ágen os, 
buscar las causas que pueden excusar  
su s actos defectuosos, prescindir d el yo  
eg o ísta  y  no considerarse c iegam en te  
superior á los otros.

E l m érito pierde de valor cuando el 
que lo posee y  lo sabe se envanece por 
ello. Cual la m o d esta  v io leta  debe ocul­
tarse d iscretam ente, seguro de que su  
fragancia  exq u isita  hará que séa  d escu ­
bierto, donde quiera que resida , y'jraesto 
en  lugar donde, propagando su  esencia , 
em balsam e e l am biente.

JESUS N a z a r e n o .- . 31.-.®

R ECTIFICACIO NES.

E n el núm ero 30 del <íBoletin Oficial del Gran 
Oriente de España^ (Sagasta), que por un a  casua- 
lidail lia llegado á n u es tra s  m anos, se inserta  un 
com unicado suscrito  por el S. D . Federico Bar­
bado, fechado desde este Or.-., en 5 de Diciem­
bre ú ltim o, que sentim os tenga  que ser objeto 
de rectiñcacioues por n u es tra  parte.

E s u a  articu lo  encom iástico del G r.'. Secr.-. 
de aquel C entro II.-. H .-. ü to r ,  y  desde luego 
pro testam os que no es nuestro  ánim o rebajar en 
lo m ás m ínim o los elogios que de él se hacen, ni 
áun poner en te la  de juicio las cualidades que el 
com unicante le reconoce; sinó restablecer la ver­
dad de los hechos en varias inexac titudes en 
que incurre, en defensa de n u es tra  Confedera­
ción, que sin  duda sin  propósito  deliberado, re­
su lta  m al parada.

C ualquiera al leer la  ca rta  á que nos referi­
mos, creerá quo el h .-. U to r, parodiando á  César, 
puede decir: «Llegué, v i y vencí» y  que ha bas­
tado su  presencia en Sevilla, para que la  Confe­
deración h ay a  dejado de ex is tir, auspiciándose 
al Gr.-. O r.'. que represen taba todas las Lógias 
que fo rm auó  constituyen  aquella; pero la  Con­
federación ex iste , goza de luena salud, y m ediante 
la  protección del G .-. A.-. D .'.  D .'. ,  y  la  aj’uda 
de todos los h h .'.  leales, ex istirá  h as ta  el dia 
prefijado en su  C onstitución.

Para tran q u ilid ad  de todos aquellos que tic -
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n e a  in terés, por indentiñcacion de principios, 
en 3U existencia, direm os desde luego que antes 
de la llegada del S . U tor á este Or,-,, tem am os 
adheridas las siguientes Logias ,de ésta Valle: 
Fraternidad Ibérica, Cosmopolita. Razón, Graao, 
Numantina, Neptwno, y  Fénix Graco; y hoy con­
tam os: Fraternidad Ibérica, Cosmopolita, Razón, 
Numantina, Nepiuno y  Fénia-Graco. Resulta, 
pues, de menos, la Graco; y  en la Razón y  Fénix, 
separándose varios obreros de ia  prim era de éstas 
p ara  form ar o tra  Razón, y  de la ú ltim a seis que 
han tom ado uno, creemos quo do l.i R .'.  Lóg.-. 
Integridad, p ara  reunir el núm ero de siete, é ins­
ta la r o tra  nueva F énix Graco, am bas sagastinas.

Y  para  éste resultado, francam ente que oree­
mos no eran indispensables las m olestias que 
h a  sufrido el H .-. U tor; n i que se profanaran los 
p rincip ios de n u es tra  sublim e O rden, haciendo 
por con-piracion, lo que por las v ias legales pu­
dieran haber hecho á la  luz  del dia, pues que las 
ten ian  perfectam ente abiertas: y a s í  no hub ié ra­
m os presenciado que el G ran O riente del H  -. 
Sagasta expidiese u n  b a l.', confiriendo, á un 
com pañero en situación  dudosa en su  L óg .'. 
m adre, poderes especiales, dándole el dictado de 
Venerable M aestro, y que él para  as is tir á  una 
ten .-, de fam ilia de o tra , lo hiciera valer como 
Credencial de R epresentante; n i tampoco ten­
dríam os que lam entar la  escisión en tre hh.". de 
u n  mismo O r.-., n i un a  división que por sus 
pioporqiones parece obra de jesuítas.

Todo, sin em bargo, tiene com pensación en 
éste m undo, que bien dice el axioma: «No hay 
m al que por bien no venga.*—P ara  arrastr.ar á 
algunas colectividades á los fines que se propo- 
niau, h a  sido preciso usar de ciertos medios que 
ponen de manifiesto las cualidadesque d istinguen  
á sus autores; tam bién h a  sido preciso calum niar 
al que estas líneas suscribe, y h as ta  algún  Ma- 
quiavelo en petil, tuvo la  feliz idea de com pararle 
al General M artínez Campos. Esto verdadera­
m ente me h a  complacido, porque, el sím il con 
un  hom bre honrado no desdora; aunque para 
com pletar el cuadro, falta un  Otovio ¡quién sabe 
si su  conciencia d in a  algo en aquel in stan te  al 
panegirista!

P or prestig io  de la  Orden, y  fieles á nuestro 
propósito, no pondrem os de manifiesto m iserias 
y pequeneces. Corramos un  velo sobre ellas, d i­
ciendo sólo al S r. Barbado, s í e s  aficionado á 
h isto ria , que tenemos m u ltitu d  de datos á su 
disposición.

E xtráñam e altam ente, y entro de lleno en las 
rectificaciones, que el S. Barbado se m uestre 
enterado de lo que pasó en la sesión del Gr.-. 
Cap.-, de E ,-. f .  de la Confederación (nó el P ro-

vÍQCial como siempre le llama), haciendo poco 
honor a l estudio que haya hecho de nu es tra  
C onstitución, por cuanto trabajándose en aquel 
sublim e grado, nd asistió ni podía as is tir siendo 
Com pañero, tam bién se supone enterado de lo 
que pasó en una reunión en c a sa  del II,-. H.-. 
Ciro; y sobre todo sube de punto  m i extrañcza 
cuando se ocupa de detalles acerca de un a  con­
ferencia eu que sólo tom aban pártelos hh.-.TJtor, 
M iniet y yo; y pondero m i adm iración, porque 
vo no creo que mis com pañeros ao los hayan 
comunicado, y en cuanto  á  m í, aparte  de bené­
volo y  cortés saludo, no he cruzado palabra con 
m i am igo el Sr. Barbado, desde la noche del 
banquete de la Cosmopolita, en que vino á pre­
guntarm e «si yo estaba enfadado con él» y au n ­
que basta m i negativa, le diré un vez más para su  
tranquilidad, que nó. ¡Cómo había yo de em plear 
m i m al hum or en eso! ¡Y queriéndole yo tanto!

Don Eedorico debe poseer alguna cualidad ex­
traord inaria , que a lg u u  dia puede ser objeto de 
profundos estudios cieutillcus; debe convertirse 
en esp íritu  ó m ateria invisible, y en tra r  á través 
de las paredes, escuchar lo que se habla, y tra s ­
m itirlo  a l Boletín del G r.'. O r.-. de E spaña; 
pero alguna im p e ríe c io n  h a  de haber eu es­
ta  transform ación, que al deshacerse, ó volver á 
su  norm al estado, le hace decir lo que no h an  he­
cho los individuos áquienes obliga áh ab la rfav o ­
rablem ente á su s  propósitos. Y  esta  id e a se  me 
ocurre, porque es necesaria á  mi conciencia, que 
se rebela contra el mal pensam iento de que pue­
da haber qu ien  quebran te el ju ram ento  de «.nore- 
valarnada de lo pasado,'» prestado al final de ia 
sesión del G ran C apítulo, como en todas; ni 
quien abuse de la hosp italidad  que galantem en­
te nos dió el h.*. Ciro; n i quien deje de guardar 
las conveniencias sociales, rom piendo la  reserva 
de u n a  conversación privada.

Tenia yo conocimiento de la  próxim a venida 
á esta  C apital del Sr. U tor, por aviso de m i muy 
querido am igo j  h .'. U.-. C .-. (Paz, g .'."  11] re­
sidente en la  actualidad en M adrid, el cual le 
habia facilitado ca rta  de introducción para  mí; 
y  esperando el gusto de hacer su  conocimiento, 
el dia 1 de Diciembre, en el mom ento de d ir ig ir­
me al Templo para  los trabajos del Gr.". C apítu­
lo , anuncióm e su  llegada el H .‘. Amor, á  quien 
habia ido á v isitar, y  me dijo que aquel Pod.-. 
I-L-. deseaba as is tir  -á los traba jos de aquella no ­
che, aunque antes quería hablarm e p articu la r­
m ente. Respondí yo á m i querido h.*. Amor, que 
por grande que fueso m i deseo no podia ir  á sa­
ludar á aquel h .-., pues qué' deber im prescindi­
ble me llam aba al T em plo .no  pudiendo reta r­
darlo por la prem ura de la  hora, y como nosotros
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teníam os g ran  placer j  honor en acceder á  aua 
deseos recibiéndole según deseaba á  nuestros 
trabajos, allí podríam os hablar.

Efectivam ente, m om entos-ántes de conceder 
la  palabra ea  bien geaeral d é la  Orden, anunció­
me Amor su  llegada, é inm ediatam ente fue in­
troducido como correspondía. Cuando usó do la 
palabra, es escusado decir que hizo la apología 
de su  G r.'. O r.-., incluso su esperanza, la  certi­
dum bre m ás bien, de que D. Práxedes sería po­
der áu tesd e l dia nueve, y presentó varios do­
cum entos que denom inaba reconocimientos de 
G G .'. O O r.'. Extraujeros. El Presidente le con­
testó  devolviendo cortesm ente el saludo que hizo 
á nom bre de su  A lto representado, y m anifes­
tando el deber que supuesto  le im ponía, de g u ar­
dar la m ayor reserva, sobre los asuntos de que 
hab ía tra tado  el H .'. U tor. Las palabras que á 
seguida pronunció el H.-. Amor, dieron lu g a r á 
rectificaciones del ilustre  visitador, tomando 
parte  en ia  discusión en los te'rminos conciliado­
res que cum pliaá  m as.', que se estim an, y  que 
corresponde á personas de educación al recibir la 
v isita  de otra, los h h ,'.  H uss, Ciro y Lulio, con­
cluyendo éste por indicar que en atención á las 
circunstancias que entre am bas partea mediaban, 
creía lo m ás procedente que en una conferencia 
posterior se tra tase  de las bases para establecer 
un  modus vivendi que en lo sucesivo fuera lazo de 
unión para  los m asones de los dos Centros. E sta 
es la verdad de lo sucedido, y  áuu interpretando 
frases Lijas de la m ás exquisita  cortesía y el 
evadir contestación é las aseveraciones de regu ­
laridad expuestas por el H .'. U tor, no es de n in ­
gún  modo «confesar la  del G ran O r.'. de E spa­
ñ a  presidido por el I I H . ' .  Sagasta», que su­
pone el com unicante.

A ceptada la proposición del H.-, Lulio, con­
vínose extraoScialm ente, que en v irtu d  de lo 
avanzado de la liora, tendría  efecto una conferen. 
cía de la G ran Comisión C entral con el H .'. U tor 
eu casa del H.-, Ciro que galan tem ente la  ofre­
ció, y á cuya reunión podriau asistir las luces de 
las Logias qne lo desearen, A e'sto llam a el Señor 
Barbado reunión m agna.

Es verdad que on ella tuvo ocasión de o ir el 
P o d .'. H .', U tor, nó lo que dice el Sr, Barbado, 
sinó m uy buonas cosas, que m otivaron ciertas 
prom esas de hacer cum plir sus deberes á a lgu ­
nos m^so-a^3,promesashastakoy no curnylidas.Vo.- 
ra  el G ran Oriente que represen taba hubo frases 
galautes, y  quien individualm ente expresara 
que hacía votos porque fuera el reconocido y  le­
gal para E spaña; pero que cuando llegara á ve­
rificarse su adhesión quería ir después de cum ­
p lir  todos sus com prom isos, porque m ás grato

seria á  aquel A lto Cuerpo recibirlos cuando pu­
dieran hacerlo con dignidad, que nó ind igna­
m ente. Recordando aquellas frases que revelan 
el noble carácter de quien las pronunciaba, hoy 
que conozco detalles que entónces estaban para 
m í envueltos en las som bras del m isterio, no mo 
explico como algunas personas que allí habla, 
no protestaron cualquier cosa para m archarse. 
Tenga presente m i querido H  •. U tor lo que le 
advertía el h.-. Ciro; que las conocerá por los 
d isgustos que le proporcionen.

Y como á cada m om ento de la vida encontra­
m os algo que aprender, yo .aprendí aquella no­
che los trabajos titán icos del H ,'. U to r cuando 
las partubaciones del G r.'. O r.'. de E spaña le 
hicieron andar buscando un  Gr.-. M aestre, que 
dieron por feliz resultado la elevación d e l II.', 
H .'. Paz á  ta n  alto  puesto, y si bien me causó 
d isgusto  verdefraudada mi creencia de q u ee lcar-  
go de Gá'an M aestre es producto  del sufragio 
universal del pueblo masónico, y el de G ran Co­
m endador de los votos de los SSoh.'. G G r. '.I I . '.  
G G .'. reunidos enSuprem oC onsejo, fué com pen­
sado suficientem ente al ver dem ostrado el e n tu ­
siasmo y brillan tes cualidades que d istinguen  
al h . '.  U tor, cuya actividad provee á todo.

Como las digresiones de ia discusión hicie­
ron pasar m uchas horas sin  que nos ocupáse­
mos del objeto prim ordial de nu es tra  reun ión , 
se rae confirió un  voto de confianza para conve­
n ir  con e lH .'.  U to r el principio de modus tiven -  
át, q u en ó  «para hallar fórm ula d igna que de­
ja ra  á salvo la conducta del C apítulo, su  d ign i­
dad y  decoro» como supone el Sr. Barbado, y 
é s to esó b v io , pues que nó la Com isión C entral, 
pero n i el G ran C apítulo en pleno ten ia  ta les fa ­
cultades de conferirme unos poderes que yo no 
hubiera aceptado. Era preciso el concurso de Re­
presentantes especiales de las Lógias de fuera 
de éste Valle, unidos á los de las del m ism o, p a ­
ra  deliberar con ese objeto.

L as ocupaciones del Sr, U tor, no perm itie­
ron que nos reunie'semos h as ta  la  noche del 
jue'ves, dsspues de celebrado el banquete de la 
Cosmopolita.

Mi asistencia á  este acto me creo en el debe v 
de explicarla circunstanciadam ente. E l jue'ves 
por la tarde , el dignísim o V en.'. M.-. de d icha 
Lógia, honró mi casa, y  rae participó la  ten ida 
verificada, en que se acordó cum plir h as ta  el fin 
el compromiso contraido; que habían  acordado 
tam bién celebrar el banquete en honor del H .'. 
U tor, e' invitarm e. Apeaar de hallarm e enfermo 
h as ta  el extrem o de no haber podido tom ar parte 
en la  com ida.com om eexcusara por tan  ju sto  m o­
tivo , tuve que aceptar ante los ruegos re ite ra ­
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dos del H .'. Homero, y atendiendo á que me in ­
dicó queel H ,'. U to r se hallaba pesaroso porque 
n u es tra  proyectada conferencia no podría tener 
lugar, asistiendo á la comida.

A la  relación del banquete que hace el H .'. 
Barbado, no tengo que rectificar sind  que mi 
brind is fué; «por el IL '. y P o d .'.  H .'.  Práxedes 
Mateo S agasta , por el 11.'. H .-. G ran Secretario 
delG r, •. U r.'. que aquél preside, y  por las Lógias 
confederadas del Congreso de S ev illa .» N o se in - 
te rp rate  sinó como expresión del se .itim ien to  
fra te rna l que para todos m is herm anos me au i-  
m a, y  como correspondencia á l a  galan tería  con­
m igo usada. Reconozco G ran M aestre de hacho 
d e u n G r .- .  Or.-, de E spaña, a l H .'. Paz, como 
de otro al H .‘. Ricardo, como del G .'. O r.’. N a­
cional al H .-. A ntonino Pió; de derecho, tengo 
el grandísim o sentim iento de no poder hoy re­
conocer án iaguno . Y prueba de ello, es que cuan­
do indicó en su buen deseo e lH .-. M artínez Mon­
tañ és  que se uniese mi nombro al to légram a de 
felicitación propuesto por el H.-. R iego, asentí 
á lo que expuso el H .-. C ieníuegos, nó por no 
felicitar al II.'. H . '. Paz, que yo seria m uy hon­
rado en ello, pues me merece la s  consideracio­
nes que le debo; sinó porque no pudiera nunca 
in te rp re tarse como adhesión á  lo que repre­
senta.

Q uisiera en verdad no verm e obligado á ocu­
parm e de lo que el Sr. Barbado refiere acerca de 
la  conferencia que con el H .'.  U tor tuv im os el
H .'.  Miniet y  yo; pero ambos conceptuam os de 
nuestro  deber m anifestar que es inexacto . AB­
SOLUTAMENTE INEXACTO, quenoso trospro . 
m etiéram os «que el Capítulo se ausp iciaría  al 
Gran Oriente de Sagasta, y falso, ABSOLUTA­
MENTE FALSO, que el Capítulo de la  Confe­
deración «no im pediría n i pondría obstáculos á 
las Lógias de este Valle que quisieran hacerlo 
an tes que él, siaó que, al con trario , vería con 
buenos ojos á los que ta l conducta siguieran .»

No teniendo poderes para lo prim ero, m al po­
díamos hacer ofrecim iento de n inguna especie; 
y  respecto á lo segundo, yo no digo m ás que lo 
que creo en conciencia, y  creo que la  Lógia y 
los m iem bros de o tras que se han separado han 
obrado muy mal, porque como resultado del Con­
greso verificado en ésta , nos com prom etim os 
con otras Lógias á u n  fin determ inado, con cuyo 
m otivo á varios individuos se nos dió un  puesto 
de honor para adquirir en su  nom bre y  repre- 
presentaaion com prom isos por todos sancion.a- 
dos, y  yo creo no sólo antim asónico, sinó con­
tra rio  á la  form alidad de hom bres y á los buenos 
princip ios sociales, que se com prom eta un 
hom bre, como conm igo y con otros ha sucedido,

para luego abandonarlosy  pretender dejarlos en 
evidencia.

Y por o tra  parte, en n u es tra  C onstitución, 
dice tex tualm ente;

«A rtículo 4.®

§ Unico,—Como consecuencia de ello, desde 
el m om ento en que en España hubiese uu Su­
premo Consejo del 33.® grado, reconocido y  a d ­
mitido en la  Confederación, dejará do ex istir 
como Centro Independiente, afiliándose sus Ló­
gias y  Oficinas Superiores á la obediencia única 
gne sea reconocida, en la forma que se expresa en 
esta ley, ó se coucierte con aquél.»

E sta C onstitución h a  sido ju rada p o r todas 
las Lógias; y  por todos los Venerables se h a  ju ra ­
do, no sólo g u ard a rla  sinó hacerla g u ard ar y  ser 
su m ás firme sostenedor; y uu  Venerable sepa­
rado, fué de la  Comisión que presentó el proyec­
to  de esa m ism a C onstitución. Y  no se alegue 
ignorancia, n i se nos arguya coa una falsa cues­
tión  de patrio tism o, argum ento  que lo mismo 
expone Sagasta, que Perez, que Seoane. Em pie­
cen por dar m uestra de él, fusionándose, que era 
n u es tra  p rim itiva aspiración; que no tengam os 
esa lam entable necesidad de d is tin g u ir un  G r.'. 
O r.'. de otro por un  nom bre propio, sind sólo d i - 
gam os G ran O riente de España. Acudamos á  la 
fuente del derecho para el puesto de G ran Maes­
tre , reconociendo al que desigue el sufragio un i­
versal de todos, todos los Masones españoles, y 
que los tres  Suprem os Consejos unidos elijan 
u a  sólo G ran Com endador. M ientras ta n to  no se 
haga esto, todos se d irán  sucesores del Supremo 
Consejo que presidió el In fante D. F rancisco, 
abuelo del actuahnonarca; Seoane exhibirá el re­
conocimiento del G r. '.  O r.'. dé F rancia, quo 
por un a  aberración com parte con Sagasta; éste 
o tros varios, (áuiique sólo tres  están  en reg la , y 
n inguno  es de Suprem o Consejo, n i de un  G r.-. 
Oi'.'. de im portancia excepto el de Francia) y Pe­
rez se d irá reconocido por el S u p .'. C ons.'. de ¡a 
jurisdicción N orte do los Estados-U nidos. Pero 
los que no querem os pro tejer á \x v l partido masó­
nico, n i tenem os o tras  aspiraciones que el p res- 
tijjo  de la Orden y  su prosperidad, tendrem os 
que esperar el dia en que los Suprem os Consejos 
de algunas délas principales naciones reconozcan 
la  ex istencia legal de uno para España, como 
por ejemplo; In g la te rra , Bélgica, Escocia, F ra n ­
c ia , Irlanda, Ita lia , P o rtugal, E stados Unidos y 
Suiza.

Precisado á volver al pun to  de m i rectifica­
ción del que insensib lem ente me he apartado, 
diré, que en la  conversación con el H .'.  Utor, 
no sólo no se habió de lo que el S r. Barbado in­
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dica; pero n i áun del objeto que la  m otivaba, 
pues que las sospechas que nacieron en m i por 
ciertas circustancias, no me perm itían  en tra r en 
u n  terreno que pudiera ser resbaladizo. Se lim i­
tó , pues, á h a b la r  de las relaciones de su G r.-. 
Or.-. con los otros españoles; de la  organización 
de la Masonería en la  C onstitución fu tu ra  de su 
G r.’. Or.-. respecto áP rov incias, y  áun habla­
m os de la  ingereueia de los de E spaña en la  ju ­
risdicción del Sup.-. Cons.-. de Colon.

E s ta  es lá  verdad de los hechos. E l H .-. U tor 
h a  trabajado m ucho; pero nó es solo á él á quien 
su  Gr.-. Or.-. debe g ra titu d , pues no debe olvi­
dar á los HH.-. Corbacho y  Barbado, que secre­
tam en te veniau preparando el terreno, y  le avi­
saron cuando creiau quo estaban pasadas cuatro 
Lógias. Sin em bargo, el resu ltado  no h a  corres­
pondido á sus ilusiones.

Voy á  term inar perm itiéndom e dar un a  bro­
m a [á que tan  aficionados som os los hijos de esta 
tierra), á  m i amigo Barbado; pero s i le m olesta 
en lo m ás m ínim o, téngala por no dicha, que 
queda previam ente retirada. Tanto h a  abusado 
en su  comunicado de la palab ra sanio, que casi 
h e  creído que án tes de enviarlo á M adrid lo h a­
b ría  tocado en el cadáver incorrup to  de lam onja 
Mercenaria; pero no le vá á  g u sta r á U to r, á 
quien yo he oído p ro testa r, coa m ucha sal 
ática por cierto, del dictado de Papa de su  Igle­
sia m asónica. que les daba otro H.-. andaluz; y 
sobre todo, por mucho que rece el Trisagio se 
condena de seguro, como todos nosotros. Sin 
em bargo, cuando aquí no nos retiram os, n i en 
el infierno dejarem os de trab a jar m asonería; mas 
allí tendrem os cuidado deponer un a  caldera en 
el «cuarto de reflexiones» para echar en ella á 
los que falten á su  palabra; o tra  para  los que 
calum aien, y  o tra  m uy grande p ara  que quepan 
en ella todos los que se vayan de su  Logia e lu ­
diendo el pago de cotizaciones y  derechos de 
joyas de grados.

P a b i l l a .
Enero 1880.

UN M ÁRTIR  DE LA  CIENCIA.

T riste , desconsolador en estrem o es recorrer 
los anales de la  h istoria  y  recordar sepultados 
en el olvido á  los M ártires de la V erdad, los Hé­
roes de la Ciencia, los que sacrificaron libre­
m ente sus vidas por no tra n s ig ir  coa el F ana­
tism o y  la  Mentira.

Las religiones positivas honran  ta n to  la 
m em oria de sus M ártires, que les han  crea­
do un a  posición in term edia en tre Dios y los 
hom bres; las Naciones cifran su  orgullo  en

enaltecer y  glorificar á aquellos de sus hijos que 
eu las^di versas luchas han  perdido la  vida. ¡¡Solo 
las v ictim as de su  am or á  la Razón perm anecen 
oscuras y descoaocídas, sin  que nadie m ás que 
unos cuantos sábios rindan  fervoroso culto á  su 
memorial! ¡;Y sin  em bargo, á causa de ellos, el 
Progreso y la  Perfectibilidad hum ana, san tos le­
m as de nu es tra  institución , no son vana quim e­
ra!! ¡Gracias á  ellos la  tiran ía  y  la.s preocupacio­
nes ceden el puesto  y a  por doquier á  la  L ibertad 
y la  Razón!

Uno de estos m ártires desconocidos, á pesar 
de ser una de las figuras m ás in teresau tes y 
grandes de la h is to ria  de la  Ciencia, es Giordano 
Bruno. Nació en Ñola en el año 1550; era la épo­
ca en que habia llegado á su apogeo el llamado 
Tribunal de la  F é, que bien pudo denom inarse 
el T ribunal de la  Iniquidad; esa horrible in s ti-  
tucioE que parece aborto del conciliábulo de los 
demonios y  genios del m al de todas las relig io ­
nes.

Instigado  Bruno p o r su fam ilia, tomó m uy 
jóven el hábito  de dominico que pronto  habia de 
ser estrecho para contener aquel coloso. E n efec­
to , dedicóse al estudio coa incansable afan y  em ­
pezaron á  poco á vacilar sus creencias católicas. 
L a T rasustanciacion y  la  Concepción Inm acu­
lada de María fueron sus prim eras dudas, que, 
su franqueza y la  sinceridad de b u s  convicciones 
no le perm itieron tener ocu ltas por m ucho tiem ­
po. Una vez publicadas sus creencias tuvo qne 
h u ir de la  tiran ía  do los Pontífice-Reyes y  aban­
donó Ita lia , buscando en Suiza refugio con tra  la 
intolerancia. E n G inebra sostuvo notables con­
troversias con Calvino y  Boza, y como ya im ­
pugnaba lasS agradas E scritu ras, tuvo  que dejar 
tam bién la cuna de la Reform a y  anduvo erran te 
por Francia, Ing la te rra  y  A lem ania, siem pre 
perseguido por la  Inquisición.

De los conquistadores se uice que por don­
de pasan dejan un  rastro  de fuego y  des­
trucción, cual el del rayo; pues bien, de G ior- 
dauo Bruno puede decirse que por todos los 
países que recorrió  dejó su  poderosa in teli­
gencia una lum inosa huella , que en lo m a­
terial podría com pararse á  esa nebulosa lla ­
m ada Via láctea, com puesta de infinidad de 
pun tos brillantes.

Su m etafísica, que expone en su  obra «Z>« 
la causa única de todas las cosas», consiste eu 
un  doble panteísm o. Térm ino medio en tre 
Averroes y Spinoza, su s  creencias recuerdan 
las de los eclécticos alejandrinos, y  particu ­
larm ente las de Plotino. E l m undó, según él, 
es tá  anim ado por un a  in teligencia om nipresente, 
causa prim ordial de las form as que la  m ateria
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puede tom ar,pero  nó de la  m ateria; úníeo agente 
físico que reside en todos los objetos, aunque 
parezca qne no existen . La unidad es el ser; to ­
m ada en sí m ism a, la unidad es Dios; en cuanto 
se m anifiesta en el núm ero, es el m undo. Este 
es en parte  el panteísm o reproducido por Sche- 
ling  y otros sabios alem anes que son quizá los 
que m ás justicia  lian heclio á B runo, recono­
ciendo su originalidad al sostener la  libertad  de 
filosofar.

I’ero donde su fama llegó á m ayor a ltu ­
ra  fué eu las ciencias exactas. Sus conferen­
cias eaL óndres sobre la  pluralidad de los m un­
dos, sus obras sobre el infinito del Universo, y 
defensa del sistem a de Cope'rnico le hubieran 
conquistado un nom bre imperecedero, si su  glo­
rioso fin no lo hubiese hecho acreedor á figurar 
en tre  los m ártires de la  Verdad. D em ostró elo- 
cuentem enteque la E scritu ra  no se proponía en­
señar la  ciencia y  concluyó que debía rechazarse 
como autoridad á l tra ta r.m a te ria s  astronóm icas 
y  físicas. Sostuvo la  idea de la esfericidad de la 
tie rra , y ridiculizó la creencia, entónces adm iti­
da y defendida por ia Iglesia, de que es p lana 
y está  sostenida por colum nas y rodeada de una 
bóveda do la que penden las estrellas.

Desenmascaró á sus enemigos, probando que 
no le com batían m as que h ipócritas defensores 
de un a  ortodoxia sin  m oralidad n i fé, y á los cua­
les no les convenía que la  verdad se generali­
zara. Sus francas y razonables aseveraciones 
le a tra jeron  u n  odio im placable de parte de la 
Inquisición, que dastacó en su busca á  sus más 
hábiles espíasy  sus más astu to s fam iliares. A rro­
jado de todas las naciones, sin  u n  asilo donde 
cobijarse de la saña tenaz de sus perseguidores, 
fué al fin preso en Venecia en 1598.

H orroriza pensar las duras pruebas, los inau­
ditos sufrim ientos que espenm entó  aquel hom ­
bre extraordinario  en m ás de veinte meses que 
sus verdugos le tuvieron en la  cárcel de Roma. 
Solo, en un calabozo oscuro y fétido, sin  am igos 
y  sin  fam ilia que se in teresaran  por é!, porque ea 
aquella época dem ostrar sim patía  por un  hereje 
era convertirse en reo de espantable delito; p ri­
vado h as ta  de libros, que le negó  el T ribunal 
repetidas veces, y eu trev ien io  como seguro  p o r­
venir el suplicio, no por eso decayó un  in stan te  
aquel esp íritu  superior; con sublim e entereza 
rechazó las prom esas de salvarle la  vida, que m e­
diante la retrac tación  de sus creencias filosófi­
cas y científicas le hicieron varias veces. Com­
prendía que de aquel modo se encam inaba con 
paso cierto hacia la  m uerte; pero Giordano B ru ­
no am aba la  Verdad y  la Razón m ás que la  vida, 
que sacrificó sin  esfuerzo.

Llegó el momento decisivo en que por ú ltim a 
vez se presentaba ante los jueces que habían de 
juzgarle . F rió , tranquilo , escuchó la acusación 
sin  hacer objeción alguna. A l escitarle á que 
se re trac ta ra , contestó: ¿Aciso porque yo me re­
tracte dejará de ser verdad cuanto he sostenido? No, 
no puedo negar lo que sé que es verdadero.

Acusado de hereje y  m uy particularm ente de 
haber enseñado lap lu ra lid ad  de los m undos, doc­
trin a  contraria al tenor de las escritu ras y  re­
pugnan te á la Religión revelada y especialm ente 
en lo que se refiere al p lan  de la Redención, se­
gún  dice la sentencia, fué cntegado al brazo 
secular con la infam e fórm ula de que e.se le cas­
tigará tan piadosamente como fuera posible y  sin 
derramar sangre». Y en efecto, ta n  fielmente tue- 
i-on in terpretados los designios de los inqu isi­
dores, que el dia 16 de Febrero de 1600, fué que­
mado piíblicam ente en una plaza de Rom a. A l 
notificarle la pena que le im ponían, dijo á los 
Jueces: Teneis más miedo al leer esa sentencia que 
yo al escucharla.

¡Sarcasmo horrible de la suerte!! ¡¡Coinci­
dencia s ingu lar, que señala un  sabio escri­
to r contemporáneo!! ¡El M ártir de honrada con­
ciencia, de inquebrantable firm eza, de inflexi­
ble fidelidad á la verdad fué sacrificado delante 
del tem plo e rijid o á  S. Pedro, que siglos ántes, 
e a la  casa de Caifas, eu cuanto creyó quese  ave 
cinaba el peligro apresuróse á negar á su Maes­
tro , arrepintiéndose, ta l vez, de haber seguido 
sus doctrinas!! ¡¡Y sin em bargo, en nom bre de 
éste quem aban á  aquél!!

Todavía no h a  llegado la  hora  de la J u s ­
tic ia , A ún ia Ignorancia , las Preocupaciones 
y la Perfidia dom inan el m undo. Pero si con­
tinuam os con incansable ardor n u es tra  g ran­
de obra de progreso, que siem pre h a  sido la 
de la  Masonería, dia llegará, quizás ya no le­
jano, en que, según presiente nn ilu stre  sa­
bio, ex ija  la hum anidad una severa expiación á 
la  Iglesia por este m onstruoso crim en y entre 
las ru in as  de S. Pedro de Rom a se levante tr iu n ­
fan te la es ta tu a  del M ártir d é la  Verdad, del hé­
roe de la  ciencia.

Sevilla Enero de 1880.
G i o r d a n o  B r u n o - ' . I . ' .

UN MILAGRO FALLIDO.
D espués de cierta  m anifestación do ellos, más 

ó m énos feliz, que Sevilla ilu s trada  ha presen­
ciado con filosófica indiferencia; despuea de m u­
chos farolitos y n o  pocapercalina, expuestos he­
mos estado á presenciar un  mihagro. Y hubiera
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sido oportuno, si la  pícar<a ciencia, que todo lo 
desm enuza y analiza, no hubiera tra tado  de ex­
p licar el fenómeno. No es alusión. Ya en época 
no lejana, E spaña en tera admiró ciertas ll;\gas, 
que si bien 'aparecieron y  se sostuvieron por 
causa sobre-natu ra l, según decían ellos, la  cien­
cia, que debe de oler á azufre, Paírocinada ta l vez 
por los gases de este cuerpo, consiguió con sus 
artes  diabólicos cicatrizar las m ilagrosas ulcera­
ciones. P or algo se oponían ciertas gentes á la 
deseentralízacion del saber.

Mas hoy ya era o tra  cosa; adem ás de una 
Ik g u ita  que se sostenía viva después de la  m uer­
te , paradoja com prensible solo para aquel ex­
tranjero  que enseñaba un a  pan tera, y  ponde­
rando su ferocidad, decia en su  graciosa gerga, 
gtie iba á los cementerros, desenterraba los eadáce- 
rros y se los comia vivos; adem ás repito  de la llaga 
m ilagrosa se presentaba en perspectiva la  falta 
de putrefacción de uu  cadáver á los trece dias 
de ser tal,

Y.. .. ellos g ritaban , ¡milagro! ¡milagro! y se 
pasaban pañuelos por aquél, y  rosarios y  m eda­
llas y o tras m enudencias.

Pero esa picara Ciencia, siem pre incrédula 
en todo lo que se ap a rta  del órdea físico y na­
tu ra l, explicó á su  m anera el fenóm enoy adujo 
razones, que si bien no convencieron á loa neo- 
fervorosos creyentes, casi lograban hacerlo con 
las personas sensatas é im parciales.

E l hecho, decía, no tiene nada deestraño  n i de 
nuevo, atendiendo á  que la religiosa ¡ij e. p. d.) 
que presentaba el fenómeno, había m uerto  por 
consunción, después de largos y penosos pade­
cim ientos, los que habian  llegado á dem acraría 
en tales térm inos que eran  difíciles las reaccio­
nes quím icas por que atrav iesa todo cadáver an­
te s  de en tra r en putrefacción: y si á esto se agre­
gaban las circunstancias de tem p era tu ra  fria y 
seca que se esperim entaba, las condiciones de 
localidad y o tras  infinitas que pudieran  com bi­
n arse , pudo darse el caso de que el cadáver se 
momificase, sin  que esto fuera un  hecho sobre­
na tu ra l, Casos se h an  dado y no pocos, mas 
aquí no le hubo, porque al fin vino la descompo­
sición y hubo que proceder al sepelio y  quedarse 
sin  m ilagro .

¡Lástim a grande, dirán  ellos, que la  curio- 
sona ciencia todo lo explique, y en ocasiones co­
mo la  presente no so equivoque!! Podrá serlo; 
pero nosotros, obreros de la in te ligencia, que no 
nos dejam os sorprender por fantasm agóricas 
quim eras, que después de todo nada significau 
m oral ni cientiñcnm ente, pues son hijas de las 
leyes natu ra les y  nada m ás, encontram os por el 
contrario  m ás beneficiosa d la hum anidad la ari­

dez de sus explicaciones que las supercherías 
del delirio .

P.AREO.

D is c u r s o  p r o n u n c ia d o  e n  l a  H e p . - .  L o o . ' .

N o p t i i n o ,  AL Oa.-.  i>E S e v i l l a ,  p o r  e i .

O r a d . ' .  T i t . ' .  d e  l a  m i s m a , c o n  m o t i v o  d e  l a

I N I C I A C I O N  D E L O S  H H . ' .  G lO R D A Ñ O  B r ON O  Y

S e r r .a .

Bien venidos seáis, herm anos mios. L a Maso­
nería que 03 recibe en su  seno, se felicita de vci. 
aum entado con vosotros el núm ero no exiguo de 
sus asociados, que m ira crecer y  extenderse s o ­
bre la  superficie de la  tie rra , do dia en dia, no 
obstante las acusaciones enconadas de los unos 
y ei presuntuoso desden da los otros; á través de 
todo género de obstáculos é indiferencias sigue 
esta  institución  su  m archa len ta , pero segura , 
h as ta  alcanzar el lim ite del progreso hum ano, 
esto es; la  perfección del hom bre dentro de lo 
hacedero, el goce de la libertad á que tiene  dere­
cho, el culto  de la fra tera idaii que le im pone su  
origen, la  p ráctica de la  v ir tu d  á  que so halla 
obligado, el desarrollo de sus facultades todas 
por medio del estudio, á  fin de conseguir que la 
rn'zon y la ju stic ia  im peren en el mundo.

Para lo g rar ta n  altos fines, nuestra  asociación 
no impone creencias ni patrocina sistem as; com­
bate el abuso y la arb itrariedad; repugna lo in ­
moral; rechaza como corrup tora la insensata teo­
ría de que los medios, aú n  sieudo malos, pueden 
ser justificados por el fin, y en su em peñadalucha 
contra el erro r y  contra el vicio solo combato 
auxiliada de la v irtu d  y  de la  verdad. Enaltece 
el dulce sen tim iento  de am or á la fam ilia, se 
abrasa on la pura llam a del patrio tism o, cultiva 
con religioso esmero el campo doudo crecen lo­
zanas las espigas del honor y no obliga jam ás á 
cosa alguna co n tra ria  á los fueros de la lealtad 
y  del deber m ás exíjante; pero proscribo de su 
código la  exageración que trueca aquellos se n ti-  
miento.s en egoísmo, eii vanidad, en soberbia ó 
en fiereza y asp ira  á  ensanchar la fam ilia hasta 
la huinauidad en tera, á llevar las fronteras de la 
p a tria  á los confines del m undo. A sí, no siente 
rivalidades de ra'za, em ulaciones de escuela, d i­
ferencias de doctrina y  por el contrario  une to ­
das las la titu d es, por m ística cadena de amor 
en tre  los hom brea que las pueblan, dándoles co­
mo lenguaje un iversal para entenderse el sim bo­
lism o que nos haca conocernos y  acudim os lo 
mismo en el centro de las ciudades m ás populo­
sas que en los oasis del desierto , de igual modo 
en la  choza do la pam pa am ericana que sobre ei 
frág il leño que su rca la inm ensidad de los m ares.

El estudio de la Masonería, que podéis llevar
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á  cabo en muHiUid de libros escritos por ilu stres 
lierm auos nuestros, os dará su  conociiiüento h is ­
tórico. Allí encontrareis su  trabazón con los 
m isterios filosódcos de los pueblos m ás an ti­
guos; como en todo lo hum ano notareis eu éllos 
la  controversia que os hará  dudar acerca de sus
o r íg e n e s ,  desfallecer quizás en vuestro  ánim o y
hasta  incu rrir ta l vez en in justicias al ju zg ar la 
m ás bella y m ás sencilla de las instituc iones.
No caeré, por tem ores pueriles, eu el exceso de 
aconsejaros que rechacéis sus textos: ántes b i-u  
os recom endaré la lectura de todos ellos, encar­
gándoos, sí, que no os dejeis iu ñ u ir po rlo  que 
no sea razonable ni convincente, sinó por aque­
llo que, dem ostrado, se im ponga á vuestro cri­
te rio  con la fuerza de su evidencia: esto mismo 
os convendrá hacer con todo lo que som etáis al 
análisis de vuestra  m onte. Cuando el estudio de 
diversas obras m asónicas os haya hecho cono­
cer la s  opiniones, varias en lu accidental d é la  
form a, unánim es en lo esencial de doctrina, es 
posible que abundéis conm igo en el concepto 
histórico reasum ido en esta  sencilla fórm ula. 
« L a  M a s o n e r í a  n a c i ó  c o n  e l  h o m b r e ; p o r q u e

ELLA ES LA HISTORIA DEL PROGRESO HUMANO.»
Renuncio queridos herm anos á detallaros

la  s ig n i f i c a c ió n  y a lc a n c e  de la solem nidad que

h a  tenido efecto con ocasión de vuestro  iugreso 
en la gran fam ilia m asónica, pues que el órden 
y  la m archa de ella hiiu i.io explicándoos caanljo 
os conviene siiber y cuanto podemos deciros hoy ; 
si habéis p restado  atención á  las palabras del 
Ven.-. Maest.-. indudablem ente habréis sabido 
apreciar en su  justo  valor lo fuiidam eutal de 
nu es tra  filosofía, que abarca el m undo m oral eu 
todo aquello que interesa al dogm a purísim o 
con cuyo culto  llegará á  hacerse de la  asocia­
ción lium ana un a  fam ilia de herm anos, más 
pronto ó m ás tarde; deseo haceros no tar, de paso, 
qne el r itu a l que regu la  nuestros traba jos no 
debe alarm ar vuestras aprensiones de que sa­
crificam os á  vanas cerem onias el tiem po que p u ­
diéram os invertir en dar lucidez á  ideas ó p ro­
pósitos. Más-que el respeto  á la trad ición , más 
que el ru tinarism o que, aú n  s iu  quererlo , se ia -
l i l t r a e n lo s  procedim ientos de organización en
toda sociedad hum ana, ha form ado nuestros re­
glam entos el esp íritu  vivificador que im pulsa 
n u es tra  m isión. A quí, como en cuanto  se rela­
ciona con la  M asonería, lo encontrareis flotando 
en n u es tra  atm ósfera, inspirándonos la solem­
nidad que para cum plir nu es tra  ta re a  nos es p re­
cisa. Pensad en qne no es posible u n a  organiza­
ción vigorosa y potente para n iaguno  de los fi­
nes de la  vida, s in  que eu ella p residan el órden 
y la  regularidad, á fin de concertar las opiniones

y las ap titudes á un  resu ltado  práctico, y tened 
la  certidum bre do que, si eu nuestros rito s so 
exige una enseñaza elem ental regida por form u­
larios, hállause todos ellos depurados de cuanto  
puede hum illar al hom bre Ubre é in te ligen te , 
dem andan ta n  solo el respeto y la  consideración 
que se debea los unos á los otros, nos m antienen 
constantem ente en un  mismo nivel y nos ensa­
yan  en el método de la discusión tem plada, que 
hace b ro tar la  luz de las ideas, sin  que se p ro ­
d u z c a  e l  incendio de las pasiones.

Toda la  au toridad  de que se halla  investido 
el Ven.-. M aest.-. em ana de libérrim a elección, 
por v irtu d  de incorruptib le sufragio; se asien ta 
en la  ley que nunca puede verse falseada en tre 
nosotros y carece por ta n to  del carácter do per­
sonalism o que h iere y am engua la dignidad h u ­
m ana. La elección la  dá, la  elección la qu ita ; y 
el que hoy ocupa cualquier cargo gerárquico de 
pura  dirección en los trabajos y de gobierno iu - 
te rio r, lo resigna m añana y vuelve contento y
satisfecho á  su  colum na.

Q uisiera, herm anos m íos, que m i m odesto d is­
curso pudiese satisfacer cum plidam ente las exi­
gencias de vuestro deseo, ávido de penetrar el 
fondo de n u es tra  filosofía, sin  fatigaros con la 
explicación m inuciosa de nues tro  simbolismo; 
pero ésta es precisa y gradual; precisa para que 
bc conciba en  su  esencia á través de la  varia ex ­
posición de sistem as que la constituyen  y la 
aquilatan : gradual para que no canse el áuUno y
á f in  d eq u e , ordenadam ente, se vaya desde los 
principios más sencillos á las conclusiones m ás 
com pletas; por esta  razón y como no puede lle­
garse al objetivo precip itadam ente y en un mo­
m ento, voy á dar por te rm in ad a  la  agradable 
obligacion’que por m í cargo me incum be de d i- 
ríjiros la  palabra en e.ste instan te .

No sin tá is  im paciencia n i desaliento; m ante­
n e d  v ivo  e l  entusiasm o que os hizo venir á  aso­
ciaros connosotvos y  dad pasto á vue.stra ac tiv i- 
dndennl estudio  délo  bueno y de lo bello, puraque 
vuestras labores sirvan  de u tilidad  á la familia 
hum ana. L levad al m undo la fé en el progreso 
que no decae jam ás en el seno do n u es tra  a g ru ­
pación, haced el bien por el b ien  m ism o, p red i­
cad con la  palabra y con el ejemplo la doctrina 
do la fra tern idad  y no desmayéis, en vuestra  em­
presa n i áun en el caso en que la  ignorancia, la  
superstición  y el fanatism o se nm outonen en la 
som bra y pretendan, con sus errores, oscurecer 
el diáfano horizonte donde alum brará, eu día no 
lejano, la verdad sacrosanta.

J k s u s  N a z a r e n o  .- .3 1 .- .®
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S E C C I O N  D E  N O T IC IA S .

El sábado 17 del corriente tuvo efecto eu la 
E .-. Log.-. N eptuüo núm . 7 de este Oriente, la 
iniciación del prof.-, J .-. A .'. C.-. y P .-., el que 
adoptó el nomb.-. sim b.-. de P índaro. En tan  
solemne acto-estuvieron representadas por m e­
dio de comisiones las diferentes RR.-. L ogias del 
Valle, figurando en tre  los num erosos lih , '.  visi­
tadores el S.-, G.-. Y.-. G.-. g.-. 33.-. H .’. D .'. 
C,-. sim b.-. Sem, Ven.-, titu la r  de la  E .-. L og .'. 
P irám ides de Cádiz.

E n  uno de nuestros próxim os núm eros p u ­
blicarem os el trazado de arqu itectu ra  que con 
este m otivo pronunció el I.-. H .-. Jesús N azare­
no, g .'. 31, orador titu la r  de d icha R.-. Log,-.

E n la Resp.-. Lóg.-. Onp.-. NUM.á.NTIN.4L, 
núm ero 6, han  sido in ic .-. en ten.-, de 7 y  14 
del corriente, respectivam ente, los pprof.-. M. 
C. G.-. sim b.-. TOLERANCIA y  J,-, A .-. T .'. 
S .-., sim b.-, DEMÓFILO.

PRESUPUESTO  de in gresos y  g a sto s  del G r.-. C ap.-, presentado por la  G r,-. Co­

m isión  de H acienda, y  aprobado en  sesión  de 19 de Enero de 1880  (e .-. v . .)

INGRESOS. GASTOS.

1400 cuotas de obreros . . . . . . 2800 R enta de la  casa en Enero, Febrero y
40 inic.-. y  certificados, . . . 2000 M .a rzo ...................... ................................. 1080
40 certificados de 2.'’ g r.-. . . . 800 A lam brado en id. id. id
20 » » 3.” » ...................... 800 Sueldo del G .'. Temp.-
10 reg.-. sin  certificado . . . . . . 100 M aterial de la  G r.'. Sec. - .y  gasto s . . . 1400

5 a f i l ia c io n e s ............................................ 50 Im presiones. . . . ..................................400
5 grados y certificados del g r . ',  11.'. . 130 Pergam ino y  litografía para D ip lom as. . 1500
3 » » » 14.', . 120 Im prev isto s. . , .
2 » » » 17.-. , 80 Gratifi.-. al Gr,-. Seo.-
1 » » » 18,-. . 100 Decorado del Templo

P arte  que abonarán las demás oficinas por
la  ren ta  del Templo en los meses de Ene­
ro, Febrero y  M a r z o ................................. 900

A lum brado en igual concepto en id . id. id. 650
Sueldo del G .'. Temp.-. y  lim pieza en id.

id. id. . . . . 450

S u m a . . , 8980 S u m a . . . 8460

RESUMEN. '

Ingresos........................................................................

G a s t o s ........................................................................  8460

Saldo en el sem estre....................................................... 520

Or.-. de Sevilla 19de Enero de 1880 [e.'. v.-,)—E l P residente. Lulio g.-. 2 5 .- . -E !  Secretario, 
Ne-wfcon g . '.  18.'.—Es copia fiel del original que existe en el archivo de la G r,-, Sec,'. á  m i careo — 
El Gr.-. Sec.-. C .- . , David32.-.
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